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			A Memé, por esos 32 años compartiendo 
todo lo habido y por haber.  




			



			 






			A Pepe, por su nobleza y ser como es.  




			



			 






			A ambos, por tantas renuncias, su constante apoyo, 
su comprensión sin límites y su infinita generosidad. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			Sucinto introito 




			



			 






			Hay doctos economistas que marcan tendencias doctrinales y efectúan eruditas aportaciones a la ciencia económica, a quienes uno admira profundamente. Son referentes a los que seguir y constituyen fuentes de sapiencia donde beber. Con sus contribuciones, el listón científico escala cotas. En cambio, hay otros economistas más pedestres y picapedreros que nos movemos por esos mundos de Dios y, en el buen sentido de la expresión, haciendo la calle.  




			Así que, sin intención de desanimarlo, apreciado lector, no busque usted en este libro ninguna rompedora o innovadora propuesta a la mejora científica de las más preclaras teorías económicas. Este escribidor tiene alma de contable y ejerce de trovador de cuentas, balances y cuentos financieros. Uno es empírico como la vida misma. Fisga en la información contable, curiosea en las finanzas públicas y privadas, se sumerge en presupuestos estatales y autonómicos, indaga en tormentas deficitarias, se interroga sobre el porqué de la caterva de deuda, se cuestionan solvencias e insolvencias, y sus limitaciones intelectuales impiden que sea capaz de descifrar el sentido y razón de ser de una miríada de instrumentos financieros enigmáticos. Todas esas dudas se plasman en el presente trabajo, aderezadas con la tilde futbolística porque a uno, que es de carne y hueso, lo que en definitiva le interesa es el fútbol, aprendiendo en la grada, escuchando a los sabios aficionados, observando a los grandes actores del tan necesario, y me temo que hoy más que nunca, panem et circenses o, si lo prefiere, el opio del pueblo. 




			Creo que estamos ante una España trémula y de rumbo torcido, con una clase política que ha perdido, y perdió, por completo la brújula de un país que, de no remediarse, está abocado al abismo. España da la espalda a sus pequeñas y medianas empresas sin percatarse de que ellas están condenadas a ser los jabatos y salvadores de esta odisea que nos toca vivir. Una España en la que los puñados de millardos de euros iban que volaban, donde endeudarse venía a ser más o menos lo mismo que si te tocara la lotería. Y todos nos endeudamos. Familias, empresas, Estado, comunidades autónomas… ¡y hasta el propio sistema financiero se endeudaba para seguir dando más crédito a los endeudados! Con tanto abuso de deuda no se antoja difícil presumir cuál es el final. Aquello que pájaros de mal agüero anticipábamos —¡antipatriotas!, nos soltaban—, se confirmó plenamente, por desdicha. Aquí y así estamos. 




			A nuestros gobernantes se les tendría que exigir mucha cultura financiera y abundante saber económico, y además haber bregado en las trincheras de la pequeña y mediana empresa privada. Saber lo que son los ingresos, lo que cuesta obtenerlos, junto con su carácter recurrente o su perfil de no sostenibles, entender el porqué de los gastos y en qué se debe gastar, gestionar resultados, invertir con mesura y pensando en rendimientos, manejar deudas con tino comprendiendo que el dinero no se deja gratis y que en la medida en que más deuda contraigas y más pérdidas generes, más intereses impondrán los acreedores…; todo eso, pienso, no vendría nada mal que nuestros dirigentes políticos lo conocieran. Como a los hechos me remito, nuestras finanzas públicas están despedazadas y nuestro déficit cae abatido a los mismísimos infiernos. Aquí y así estamos. 




			En toda crisis se advierten rostros variados. La que sufrimos es una crisis originada en gran manera por serias y preocupantes precariedades económicas tanto en la esfera del sector público como en el ámbito privado. Con nombres y apellidos relatamos episodios que cuando menos han de servir para aleccionarnos. Lo hacemos en volandas y contemplando vuelos gallináceos y aventuras empresariales, y visitando campos de golf. La utilidad del análisis y diagnóstico económico que proponemos se intenta plasmar en términos económico-futbolísticos, que siempre serán más agradables que explicar los secretos de las sepulturas en el boyante negocio funerario. Aunque cause sorpresa, por razones de espacio hemos prescindido de este último, y hemos priorizado nuestros ramalazos futboleros con aromas de clásico.  




			En España hemos pasado de rendir culto y pleitesía al paradigma del apalancamiento para darnos de bruces con la vileza o ultraje del endeudamiento galopante. Crecimientos excesivamente apalancados desembocaron en sonoros fracasos. El baile de la deuda ha terminado atrapando a gigantes empresariales que se debaten en sus fauces. Nombres propios ilustran y permiten interpretar las consecuencias de aquellos temporales. La crisis financiera, que no la del sistema financiero, es otra cara de la crisis, la de las vicisitudes de la deuda. 




			Crisis contable y derrumbamiento de nuestro sector financiero, con las añoradas cajas de ahorros desaparecidas en combate. ¿Por qué? Una buena pregunta que intentamos responder cifras en mano. También nos hacemos eco del inescrutable regreso de algún protagonista legendario de rastro indeleble o de las consecuencias de institucionales hazañas financieras cuyo desplome salvan redes circenses o, mejor dicho, el dinero de nuestros impuestos. 




			Sube el Ibex 35 o baja, ¡quién sabe! Los mercados bursátiles oscilan en un sentido u otro. Cotizan al alza esas acciones, pondera ese papel, caen aquellos títulos. Realmente, ¿se conocen las cuentas que presentan esos grandes conglomerados empresariales, no financieros, que cotizan en el selectivo Ibex 35? Se procura arrojar algo de luz sobre ello. 




			Si entre todos hemos cometido muchos pecados económicos e imprudencias financieras, aprendamos de esas experiencias. Sin embargo, y entretanto, en nuestro patio nacional se encuentran dignos representantes empresariales a los que conviene prestar atención. Serán más o menos grandes, pertenecerán a un sector u otro, serán entidades con o sin ánimo de lucro, pero, en todo caso, constituyen modelos de los que aprender y referencias en la medida que cuando las cosas no funcionan bien, hay empresas que salen airosas contra viento y marea y rubrican con éxito su andadura. 




			Un futbolero es aquel individuo que seguramente da prevalencia en su vida a todo aquello que sea y suene a fútbol. Sin fútbol, seguro, la vida es mucho más agria. Bueno, a veces el fútbol también pega golpes dolientes como volver de Glasgow una madrugada del mes de mayo de 2007 junto a mi vástago, tras disputar el equipo de mis amores la finalísima de la Copa de la UEFA, con el amargo sabor de una derrota in extremis y en la tanda de penaltis. Quizá la erótica del fútbol sea que tras una jornada viene otra, que tras períodos críticos el sol vuelve a salir, que tras un año aciago se saborean las mieles del éxito. Aunque la realidad acaso sea que el fútbol constituye el vivo reflejo de nuestra economía o viceversa. Por eso, la España escrita con E de endeudamiento toca puerto hablando de las finanzas de nuestra Liga de las Estrellas. 




			Llegué a mi rincón de ese paraíso que es Menorca el 1 de agosto, cargado de borradores, documentos, cuentas, material y discos duros externos. El objetivo era volver a Barcelona, a comienzos de septiembre, con España se escribe con E de endeudamiento terminado, en trance de revisión, ajustar y retocar. Vuelvo en barco. La travesía ha sido bastante dura. No se ha llegado al temporal, pero un fuerte oleaje y aguas excesivamente bravías sí han causado algún que otro estrago a bordo. Mareos y vómitos entre el pasaje. Sensaciones malas y semblantes afectados. La nave de Trasmediterránea ha aguantado firmemente, sin escorarse, sin bamboleos, siguiendo un rumbo fijo y surcando con seguridad un mar proceloso. El buen quehacer del capitán y la tripulación del buque permiten enfilar hacia el puerto de Barcelona.  Se divisa ya tierra firme. Alivio entre la gente, suspiros. Este viaje igual sirve de rumbosa parábola para España.  Si el capitán y su equipo hacen las cosas bien, sin temblarles el pulso y por más mala mar que encontremos, tras una dura travesía siempre habrá un buen puerto de aguas pacíficas y al socaire en el que recalar. Tras la tempestad viene la calma. Siete años de vacas gordas y otros siete de vacas flacas. Tras las vacas flacas, llegarán las gordas pero, por favor, no las ordeñemos en demasía, sino con cariño, con delicadeza, y que cada día nos den una adecuada y medida dosis de buena leche. ¡Piso tierra firme! ¡Vuelvo a la realidad cotidiana! ¡Coraje, pues! 




			



			 






			Barcelona, 2 de septiembre de 2012 
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La España trémula y de rumbo torcido 




			



			 






			
¿Qué fue de nuestro milagro económico? 




			



			 






			«¡España, camisa blanca de mi esperanza, / a veces madre y siempre madrastra…!», canta con su aterciopelada y envolvente voz la admirada Ana Belén. «… Navaja, barro, clavel, espada.  / Nos haces siempre a tu imagen y semejanza, / lo bueno y malo que hay en tu estampa / de peregrina a ningún lugar…», prosigue entonando la elegante artista.  




			A finales de octubre de 2011, en Carcasona, al sur de Francia, calentando el ambiente con la vista puesta en las elecciones presidenciales galas, el entonces presidente Nicolas Sarkozy decía: «Durante décadas, se ha hecho como si uno se pudiera exonerar de las reglas del sentido común, y los países que no se han despertado a tiempo son países que ahora no pueden afrontar la situación». Situación económica complicada la de esta Europa a la que pertenecemos, con mayor y doloroso impacto en nuestra España. Los frentes inestables acechan, con borrascas financieras y amenazando tormentas económicas por los cielos de la península Ibérica y de nuestros queridos archipiélagos balear y canario. Añadía Sarkozy aquel día de octubre: «Mirad qué rápidamente cambian las cosas. Se hablaba de España como de un milagro hace dos o tres años. Se hablaba de Irlanda como de un  Eldorado. ¿Quién querría ahora estar en esa situación?». Sarkozy sentenciaba con una frase lapidaria: «Un país que no hace el esfuerzo de controlar sus gastos es un país que ha dejado de ser independiente».  




			España, presa hogaño de una situación turbia de resultas de su endeble y renqueante economía, evoca alegrías, exuberancias, lujurias y dádivas de sabor pretérito, lamentando la falta de una firme batuta en lo político y económico que supiera dirigir afinadamente la gran orquesta española, y entona el mea culpa consciente de la dura y cruel penitencia que los españoles estamos soportando —unos, cierto, más que otros— y que durante los próximos años expiaremos.  




			Nuestros gobernantes, con independencia de su color político, nos regaron de prebendas y gangas, sinecuras y momios, cheques, ayudas, subsidios y toda suerte de canonjías a cambio de votos. Empero, hubo un detalle que no se nos dijo: tantas regalías tenían un precio. El ansiado y nunca bien ponderado ni valorado Estado de bienestar igual degeneró en un Estado parasitario y de enchufismos. ¡Carpe diem! ¡Volaron dignos y encomiables valores! 




			A nosotros, currantes picapedreros, súbditos y vasallos a la antigua usanza, ciudadanos exclusivamente antes de las elecciones por el peso de nuestro voto y a quienes engatusar con cascadas de promesas que luego se van al garete —hay quien propone incluir en nuestro Código Penal la figura del fraude electoral—, contribuyentes a quienes exprimir perennemente, nos toca pagar, a partir de ahora, la factura de más de 900.000 millones de euros de deuda pública efectiva que tiene contraída España, y subiendo como diría el castizo hasta más o menos el cien por ciento de nuestro producto interior bruto, el famoso PIB; es decir, el valor monetario de la producción de bienes y servicios en un año de nuestro país. La fiesta, en el sentido maldito de la palabra, sólo ha hecho que empezar…, entre otras cosas porque todavía no se ha pagado ni un céntimo de esa deuda. Y téngase por seguro que en los próximos años, tampoco… Se refinanciará… Hasta que nuestros acreedores y gerifaltes europeos digan ¡basta! 




			Por aquello de que cuando las barbas de tu vecino vieres pelar, echa las tuyas a remojar, podríamos recitar un fado melancólico a la nostalgia económica. Hoy el pesimismo se extiende cual fatídica mancha de petróleo en el mar al contemplar estupefactos que la tasa de paro se dispara al 24 por ciento y la tendencia empeora encaminándose hacia los seis millones de parados, con un desempleo juvenil que excede el 50 por ciento, sin duda el más alto del mundo desarrollado, contagiando a las jóvenes generaciones de un escepticismo y un tantsemenfotisme —en castellano, «pasotismo»— excesivamente agrio.  




			La caída del consumo interior es dramática —y más que lo será aumentando la imposición indirecta—; el número de concursos de acreedores en tramitación rompe registros; el proceso de concentración bancaria y de las extinguidas cajas de ahorros, de golpe y porrazo eliminadas del mapa, hace que se desplace todo el control del poder económico hacia unas pocas manos, bien conectadas con la casta política, la cual cada vez más se halla en el ojo del huracán, despertando la animadversión del pueblo…, en tanto que afamados banqueros son quienes perciben las rentas más altas del Estado y ex altos cargos asumen poltronas bien remuneradas de consejos de administración de pedigrí. El dinero público, procedente de nuestros impuestos, se pierde por las alcantarillas de la corrupción y por los laberintos de las corruptelas… No importa el color del dinero, como tampoco el color político.  




			Deuda galopante, consumo agonizando, bravura rampante. Vivimos años de ebullición en cuestiones de deuda. ¡La fanfarria de la deuda se disparaba! De una deuda total en aquel 2003 de algo menos de 1,6 billones de euros pasábamos a deber en 2011 unos 2,9 billones y los guarismos, entrados en 2012, no decaen: menos deuda privada y más deuda pública.  




			Y claro, tanta borrachera de endeudamiento por parte de todos, Estado, comunidades autónomas, ayuntamientos, familias, empresas…, se traduce en una dolorosa resaca. Se frena la deuda o la cortan en seco, pero el consumo, en gran parte, se movía años atrás a golpe de deuda. Compro piso, me hipoteco. Compro lavadora, crédito al consumo. El viaje del verano a pagar en cómodos plazos a lo largo de interminables meses. Así, montados en tal vorágine acreedora, si el crédito se interrumpe, el consumo se estanca o se retrae. El castillo económico, construido sobre arenas endeudadas, se desmorona. 




			



			 






			[image: ]




			 






			Fuente: Banco de España. 




			



			 






			No descubrimos la sopa de ajo si decimos que el crecimiento de la deuda iba en paralelo con los descensos en los tipos de interés. Desde la entrada de España en la Unión Económica y Monetaria (UEM) —lo que aportó, entre muchas otras cosas, una disciplina monetaria fijada por el Banco Central Europeo (BCE)—, la rebaja en el coste del dinero incitó a mayores endeudamientos, con unos intereses mucho más asumibles que antes y alargamientos en los plazos de devolución que hicieron las delicias de los prestatarios… ¡A endeudarse tocan…! Realmente parecía que si uno no se endeudaba era rematadamente tonto. Al final, aquellos tontos demostraron ser los más listos. Adentrarse en un período de crisis, como la que nos azota, con deudas hasta el cuello es sencillamente una tortura, y hacerlo sin sus ataduras es salvoconducto hacia la supervivencia. Los buenos empresarios saben mucho al respecto… 




			



			 






			
Aritmética monetaria… Entre aquella peseta   y este euro 




			



			 






			Cobijo la fundada sospecha de que uno de los fenómenos causantes de la endemoniada crisis actual hay que buscarlo ¡en la peseta! Usted se preguntará, ¿cómo demonios interviene nuestra añorada y extinta moneda en la primera crisis del siglo XXI? Me explico. 




			Antaño, cuando existía nuestra divisa, el marco de referencia monetario lo fijábamos en pesetas, y medíamos el valor de las cosas en pesetas, y un piso cuyo precio era de cincuenta millones de pesetas, ¡era un señor pisazo! Luego, a esos cincuenta millones de pesetas se les perdió el respeto: sólo eran 300.000 euros. Quiérase o no, la lectura psicológica de los 300.000 euros, que mentalmente igual traducimos como una especie de sucedáneo o derivado de la peseta, no es ni de lejos la correcta. ¡Venga, hombre, 300.000 euros, qué diantre son! Sumemos a ello las facilidades crediticias, con intereses a ras de suelo y larguísimos plazos de devolución, ¡todo un regalo! Además, en esos años maravillosos, el carro de la economía iba al trote y el horizonte estaba muy despejado: ni un solo nubarrón amenazante. 




			Entrábamos en una espiral envenenada. No nos amedrentábamos ante caros caprichos —¿qué demonios es un coche de sólo 60.000 euros?—, y se evaporó de nuestras vidas el temor al consumo porque aquel menú de 1.500 pesetas se convertía en sólo diez euros, con lo cual de extranjis se cocinaba un efecto inflacionista sin apenas percatarnos. El menú diario del bar de la esquina experimentó de repente un aumento en su precio a 1.663,86 pesetas, que por arte de los peligrosos y subrepticios redondeos pasó a 1.664 pesetas, aunque, eso sí, bajo el disfraz de los diez euros. ¡Atención, ese menú aumentaba su precio en 164 pesetas, que en porcentaje sobre las 1.500 pesetitas de antaño suponía el 10,9 por ciento, o sea, y siguiendo con los redondeos, 11 por ciento! Nos engañaban, y siguen haciéndolo, con eso del IPC (índice de precios de consumo): se incrementa en un cero no sé cuánto por ciento, airean las estadísticas oficiales. ¡Nada más lejos de la cruda realidad!, aunque a uno le gusta ser engañado flotando en su mundo mágico y de ensueño. 




			Recuerdo bien el día 31 de diciembre de 2001. Aquella tarde la pasé con mi hijo Pepe jugando a golf. Antes de salir al campo, lanzamos unas cuantas bolas de prácticas. Por un cesto de veinticinco bolas pagamos con una moneda de veinte duros, o sea, de cien pesetas, en la máquina expendedora ubicada en la caseta del campo de prácticas. Los clubes de golf suelen cerrar el 1 de enero de cada año, supongo que a causa de las secuelas de la embriagada y venturosa noche de fin de año. El 2 de enero, por la mañana, Pepe y yo volvíamos a darle a los palos y las bolas. Pepe, con apenas seis años entonces, fue a la máquina a sacar un cesto de bolas, pero enseguida volvió. «¡Papá ya no van las monedas de cien pesetas! ¡Me tienes que dar un euro!» Sorprendido por la rapidez con que mi club de golf procedió a la adaptación a la nueva moneda, le acompañé hasta la máquina de bolas y, en efecto, comprobé que sólo admitía monedas de un euro. Pusimos la moneda y salieron las veinticinco bolas, que me atrevería a asegurar sin temor a errar que eran exactamente las mismas que las de la tarde del 31 de diciembre de 2001. Mire fijamente a sus ojos y le dije: «Pepe, a partir de hoy te explicarán muchas cosas y habrá quienes dirán que el euro no causa inflación. Anteayer pusimos una moneda de cien pesetas y salieron estas veinticinco bolas. Hoy, por esas mismas bolas hemos pagado 166,386 pesetas, o sea, un euro. El euro, Pepe, ha originado una inflación del 66,386 por ciento. Cuando te cruces con alguien que diga que el euro no trae inflación, simplemente estarás ante un iluso». Pepe asentía con la cabeza. Creo que pese a su corta edad captó perfectamente el mensaje. No será economista. 




			Al fluir el crédito tan accesible a nuestras vidas, nos endeudábamos con exultante frenesí al hacer inversiones que «¡hombre tampoco pasa nada porque se pagan en muchos años y compras ahora o nunca!». ¡Se vive una vez! Se alargaron los plazos para la devolución de las deudas y encima los tipos de interés caían. ¡Viva el endeudamiento y larga vida a la deuda! 




			Con ánimo elevado aumentábamos nuestros activos, o su precio, pero simultáneamente nuestras deudas iban in crescendo. Apalancamiento puro y duro en versión casera. Entretanto, el problema que se estaba produciendo era el de un efecto inflacionista en el, digamos, consumo menor. Aquellas veinticinco bolas, esta barra de pan, ese peaje, las horas de aparcamiento, la carrera del taxi, el litro de gasolina, la cesta de la compra, dejar el coche en la zona azul y, para mayor recaudación de nuestros deficitarios ayuntamientos, la zona verde, una simple copa, un bocadillo, ¡la grúa! Hoy, si no se sale de casa por lo menos con un billete de veinte euros en el bolsillo —3.328 extintas pesetas—, se adueña de uno un desmoralizador complejo de paria deambulando por la gran urbe.  




			Somos dados a engendrar gastos y a contagiarnos del virus del consumismo. ¡Precios al alza, subiendo y subiendo! ¡Revolución en el festival de la deuda! Yo me endeudo, tú te endeudas, él se endeuda, nosotros nos endeudamos, vosotros os endeudáis y ellos, cómo no, se endeudan. En 1990, por ejemplo, los tipos de interés se movían en el 15 por ciento y la deuda crecía anualmente del orden del 13,6 por ciento. Deudas templadas. Cuando en 2003 el tipo de interés cayó al 2 por ciento, merced a la convergencia de la UEM y la entrada en escena del euro, la deuda crecía el 14,32 por ciento; en 2004, con el interés consolidado en el 2 por ciento, la deuda aumentaba el 16,4 por ciento, y en 2005, con igual interés, crecía en casi el 24 por ciento anual. Se empezaba a perder el miedo a la deuda. Entre 2006 y 2007, repuntando el tipo de interés al 4 por ciento, la deuda se acrecentaba en casi el 19 por ciento y 20 por ciento, respectivamente.  




			A poco que barruntemos, concluiremos que el adiós a la peseta fue letal para nuestros bolsillos. El nacimiento del tan bienvenido euro trajo muchas cosas buenas, aunque nos ha precipitado a una infernal pérdida de poder adquisitivo empobreciéndonos, a la vez que perdimos la referencia monetaria. ¡Volvamos a sumar, restar, multiplicar y dividir en pesetas! ¡Traduzcamos los euros a pesetas! Nuestra economía lo agradecerá y ¡su bolsillo también! Recuerde: antes de gastar o invertir, prepare la calculadora y convierta a pesetas el precio en euros. ¡Será carne trémula! 




			Todo eso sin olvidar que nuestro salario real medio en esos años ha crecido de manera muy tímida a diferencia de lo que ha acontecido en otros países de nuestro entorno de la zona euro. Estamos a distancia de nuestros hermanos europeos. De ahí que un aumento en el impuesto del valor añadido (IVA) no sea lo mismo en España que en Alemania.  




			



			 






			
Dos hombres y un destino 




			



			 






			No se trata de Paul Newman y Robert Redford. La España que en diciembre de 2011 se encontraba Mariano Rajoy y que le dejaba José Luis Rodríguez Zapatero era la viva estampa de un país ultraendeudado que andaba de consuno con una aguda ralentización de la actividad económica a guisa de contracción en toda regla, con más de cinco millones de personas sin trabajo, con varios cientos de miles de empresas desaparecidas en el combate librado ante la crisis en apenas tres años, con más de 22.000 millones de euros demorados en las liquidaciones de impuestos con Hacienda, rompiéndose registros en el número de concursos de acreedores, con una tasa de paro en el empleo juvenil rondando el 50 por ciento y con un PIB en horas bajas que, más que no remontar, ofrecía evidentes síntomas de agotamiento económico. Otrosí, con el desánimo y el escepticismo anidando en la población.  




			Muchas otras vicisitudes y cadáveres económicos cabe agregar a esa desaliñada y pesimista estampa. Algo está meridianamente claro: España, durante estos años y hogaño, no chuta. Tarea titánica la que aguardaba al nuevo gobierno resultante de las urnas, tras las elecciones del 20-N, para, en primer lugar y a partir del 1 de enero de 2012, buscar la recuperación de la España económica a niveles por desgracia inferiores a los existentes durante aquellos años chispeados de burbujas y, a continuación, reactivar a fondo una economía muy tocada y herida. Para España la recuperación económica es algo así como crecer o morir; éste es nuestro sino, al igual que lo es el de una Europa con grietas.  




			De momento, existe en nuestros gobernantes la obsesión de recortar y recortar en lo que se da al pueblo a cambio de sus impuestos, mas no de podar el voluminoso gasto público multiplicado en cantidades industriales ni actuar en el sobrecoste de la clonación del aparato estatal, que reproduce nuestra Administración. Aumentar impuestos, eso sí. En gran parte, la irresponsabilidad política ha conducido a este infierno de 2012, cristalizado en un gasto público total, entre el Estado y las comunidades autónomas, de ¡460.000 millones de euros! Se trata al unísono de que nuestros mandamases se conciencien de que hace falta revitalizar la economía española y que, por mucho recorte que se aplique, si España no crece, costará una barbaridad salir de esta ciénaga. Por cierto, aumentando impuestos no se crece, se decrece. 




			Los deberes más inmediatos consisten en atajar la hemorragia de dispendios, ajustar gastos y, sobre todo, prescindir de las partidas innecesarias, esto es, los desembolsos superfluos, las prodigalidades absurdas, el derroche personificado en la digitalización política y los amiguetes; en agencias creadas bajo la égida de dirigentes políticos cuyas finalidades nadie sabe exactamente a santo de qué responden, empresas públicas a troche y moche ad hoc, comidas opíparas, jets privados y helicópteros para desplazarse y…, bueno, despilfarro a costa de los contribuyentes. Todo ello socava nuestras cuentas estatales con un déficit público acumulado superior a ¡416.000 millones de euros en estos últimos cinco años!, bajo la dirección de unos gobernantes dadivosos en exceso y adornado con una corrupción que agudiza la típica picaresca española que siempre, desde siglos ha, supone el horripilante marchamo de una España cortoplacista, donde el hoy se vive intensa y briosamente, pero el mañana se deja para otro momento. La falta de visión largoplacista constituye un pecado consustancial a nuestra propia idiosincrasia. De ahí que, amén de otras circunstancias adversas como la nefasta coyuntura, la imagen de España y el valor de su marca pierdan enteros cotizando a la baja. Sin ir más lejos, el estudio Nation Brand 100, elaborado por Brand Finance, concluye que el valor de la marca España entre 2009 y 2011 cae desde 950.820 millones de euros hasta 591.001 millones, lo cual representa una caída del 38 por ciento. Derrumbe inmobiliario, sector de la construcción desplomándose, deplorable tasa de desempleo juvenil y alto nivel de endeudamiento hacen que España descienda del octavo lugar al decimotercero de la clasificación mundial. Tardaremos tiempo en remontar a posiciones de antaño. 




			A nuestra clase política de estos últimos años le ha faltado preparación, cultura económica, saber financiero y mucha, demasiada, responsabilidad en su quehacer, y a algunos de sus representantes les han sobrado intereses mezquinos e ínfulas filibusteras.  Alguien tendría que haber explicado a nuestros capitostes aquello de que no se puede gastar más de lo que se ingresa porque el déficit es sinónimo de pérdida y el déficit público no es algo etéreo, sino real, que incumbe a todos los ciudadanos porque en resumidas cuentas somos nosotros quienes lo pagamos: más impuestos, menos prestaciones, deterioro del Estado de bienestar.  




			No hubiera estado de más aleccionar también a nuestros gobernantes acerca de que los ingresos recurrentes dan la talla en tanto en cuanto el sistema económico funcione a pleno rendimiento, pero cuando éste se desacelera, las recaudaciones tributarias caen y se produce incapacidad para absorber un volumen excesivo de gastos. Hubiera debido insistirse en que las paletadas de ingresos que las administraciones percibían estaban ligadas en buena manera al festín constructor e inmobiliario y que en cuanto éste se desvaneciera, los ingresos dejarían de fluir de manera tan rampante; es decir, que se estaba ante ingresos no recurrentes, ergo mucho gasto público debía concebirse bajo la impronta de no recurrentes, justo lo contrario de lo que se hizo. E igualmente bueno habría sido que se diera a entender a nuestros dignos representantes que las inversiones públicas siempre tienen que responder a criterios de eficiencia y que no por ser públicas tienen que ser faraónicas y antirrentables. Del mismo modo, habría sido fantástico que se ilustrara a buena parte de la clase política dirigente, tanto de un color como de otro, acerca de que la panacea de la deuda pública únicamente tiene que aparecer en escena al acometerse obras de infraestructura y de modo aislado para cubrir déficits, pero nunca jamás para financiar gasto corriente y moliente. La deuda implica dos consecuencias: se tiene que devolver y devenga intereses.  




			Y más cosas se tendrían que haber explicado… Verbigracia, que la deuda pública española es la de todos los españoles, que debemos pagarla entre todos y que la dimensión de la deuda pública no es tan sólo un porcentaje sobre el PIB comparable con otras potencias europeas, sino más bien la cuantía que, en condiciones normales, hay que devolver en función de la capacidad de generar recursos. Por ello debe mesurarse la capacidad de endeudamiento de cada cual, esto es, hasta dónde se puede llegar asumiendo unos niveles de deuda pagable y controlable a reembolsar. 




			Se ve que nadie explicó o supo explicar a nuestros altos representantes esos simples misterios económicos y financieros. O probablemente ellos, las más de las veces obrando por encima del bien y del mal, peripuestos y altaneros, acomodados en ostentosos despachos y desplazándose en lujosos y potentes automóviles conducidos por expertos chóferes, rodeados de correveidiles y pelotas, no habrían prestado la mínima atención a esos predicamentos nacidos del sentido común. Por eso, costará Dios y ayuda salir a flote. 




			Cuando 2011 tocaba a su fin y el entonces incipiente 2012 nacía bajo los augurios más pesimistas y con signos de preocupación entre la ciudadanía, las cuentas públicas estaban agujereadas; las finanzas de las comunidades autónomas, destrozadas —sirva como ejemplo la caótica situación de Cataluña con un gobierno, teóricamente calificado como el de los mejores, que no encara con acierto soluciones que enderecen su maltrecha economía escudándose en responsabilidades ajenas—. La incertidumbre planeaba sobre todos nosotros; los bancos cerraban definitivamente el flujo del crédito por más que el BCE inyectara dinero fresco para reanimar la financiación empresarial y la de los hogares —acumulando así la banca dinero barato que le permita devolver sus enormes compromisos de deuda que vencen entre 2012 y 2013 a la vez que cumplir con los requisitos de capitalización fijados desde Europa—, y la economía real se resentía de la falta de recursos financieros para poder funcionar con normalidad y un sinfín de empresas iniciaban su agonía.  




			Durante esos años excelsos en que las cosas iban rodadas, se sublimó a la economía financiera bajo la fascinación de extraños y enigmáticos engendros paridos por ella, hecho que llevó a una especie de locura colectiva. Fiascos y engaños bancarios, instrumentos financieros incomprensibles e indescifrables, polvos mágicos de acicalada contabilidad creativa, resultados cortoplacistas con los que engordar bonus de alto copete… terminaron jugando en contra de inversores modestos y de indefensos consumidores, lo cual hizo un flaco favor a la asignación de recursos a la economía real, la productiva, la que tira del carro. Así nos va… Agréguese a ello la tomadura de pelo, consentida por unos y por otros, consistente en esos productos envenenados comercializados por entidades financieras con el beneplácito de los organismos supervisores —¿sirven para algo?—, que engañaron con perfidia al débil y bonachón ahorrador.  




			En 2012 somos más pobres que hace diez años. Desde que el euro arribó a nuestras vidas el índice de precios al consumo, el famoso IPC, ha crecido el 30 por ciento, mientras que nuestros salarios lo han hecho de media el 15 por ciento entre 2002 y 2010, según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE). Nuestro poder adquisitivo se ha reducido. El salario medio en España es de 22.790 euros, si bien el sueldo más común es de 16.489 euros.  




			El precio de la vivienda por las nubes, el de los artículos de primera necesidad disparándose, el gasto menudo multiplicando su carestía, los impuestos estrujando, las tasas y servicios públicos encareciéndose…, los sueldos y salarios estancados y mostrando encefalograma plano cuando no congelados o a la baja. Los terroríficos recortes decididos durante 2012 dañarán aún más a nuestros capidisminuidos bolsillos. Cuando uno reflexiona acerca de los incrementos de precios en una serie de servicios básicos, tales como electricidad, gas, agua…, y lo hace contemplando las cuentas de las compañías suministradoras de los mismos, con jugosos beneficios, la pregunta es muy simple: ¿por qué tanto aumento? De inmediato, el interrogante, ¿para ganar más aún a costa de un pueblo trasquilado? ¿Para quién o quiénes es tanto dinero? ¿Quiénes son magníficamente compensados por esas grandes compañías que controlan los resortes primordiales de la economía española? 




			Volvamos a aquel mes de diciembre de 2011. Las grandes medidas para solucionar los problemas de España que tomaba el gobierno de Rajoy, en plan Mr. Bean, iban justamente en la dirección contraria a todo lo prometido y jurado: subir impuestos, aumentar la presión fiscal y castigar, en pos de arruinarlas, a las clases medias. De este modo, se sacaba por parte del gobierno del PP el estoque con el que rematar a una ciudadanía debilitada y decepcionada, maltratando a las clases bajas y fustigando a las clases medias. Más impuesto sobre la renta de las personas físicas (IRPF), mucho más, entrando en la confiscación con tipos marginales superiores al 50 por ciento —en Cataluña, del 56 por ciento— y, de remate, mantener el resucitado Impuesto sobre el Patrimonio. Solo faltaba que Rajoy aumentara el IVA y que las reformas laborales encarecieran las cargas sociales del empresariado… ¡Puñaladas traperas! 




			Poder adquisitivo contrayéndose, renta disponible encogiéndose.  Posiblemente, el euro haya traído muchas cosas buenas, pero lamentablemente otras, demasiadas, malas. Sueldos más bajos y con tendencia a guillotinarse, si atendemos a los pronósticos del BCE y del Fondo Monetario Internacional (FMI) —tras los funcionarios, la pelota estará en el sector privado—, obligarán a hacer equilibrios no sólo para llegar a fin de mes, sino para torear a diario. Bailamos a los sones que marca la melodía eurista y aunque duela no nos podemos resistir. Conviene aguantar estoicamente estas embestidas porque, en otro caso, es decir, salirnos de la moneda única, sería contraproducente para todos nosotros al tiempo que nos alejaríamos de esta Europa a la que, desde siempre, hemos querido pertenecer. Por tanto, bailemos y cambiemos nuestro paso para sintonizar correctamente el dial definido por el euro. Atrás queda, pues, la peseta, moneda pretérita de un antaño. 




			



			 






			
Dónde y cómo estamos… 




			



			 






			Este trabajo no aspira a mucho, simplemente a dar forma a los guarismos que confirman la pérdida de rumbo de nuestra economía y, sobre todo, saber dónde estamos, cómo estamos, cómo hemos llegado hasta aquí y cómo nos encontramos, todo lo cual constituye premisa ineludible para interpretar nuestra realidad, concretar en qué se ha fallado y con ese bagaje ser capaces, más o menos, de afrontar los retos del futuro, en primer lugar, para salir de ese bache en el que estamos y, en segundo lugar, para aprender del pasado a fin de no volver a cometer los mismos errores que nos abocaron a este abismo. Esto es algo que, por cierto, no hubiera estado de más que hiciera el gobierno de Rajoy, que iniciaba su andadura dando tumbos y malhadadamente demostrando un absoluto desconocimiento de la realidad de España, porque que les pillara el toro del aumento de déficit, situado en más de un 8 por ciento del PIB —esto es, por encima de los 90.000 millones de euros—, ponía de manifiesto su falta de olfato sobre las cuentas públicas formuladas por el gobierno de Zapatero y sus conocidos maquillajes contables. In promptu, el elixir mágico es, venga, ¡aumentemos los impuestos! Tomar medidas precipitadas y muy poco meditadas, renegando de las promesas y juramentos hechos durante varios años, desembocó en atisbos de desconfianza hacia Mariano Rajoy, Soraya Sáenz de Santamaría, Cristóbal Montoro, Luis de Guindos, Fátima Báñez…, en suma, hacia todo el equipo gubernamental. No se eliminaba el Impuesto sobre el Patrimonio y, contrariamente a lo anunciado a bombo y platillo —«no aumentaremos impuestos porque las maltrechas cuentas de las familias y empresas no lo podrían aguantar», vino a decir no una, sino varias veces el actual presidente del gobierno, Mariano Rajoy—, lo primero que se hace es aumentar el IRPF —«temporalmente», habrá que ver si se cumple lo dicho— y el impuesto sobre los bienes inmuebles (IBI) para que los ayuntamientos que gestionaron de forma aberrante sus presupuestos reciban una inyección de dinero a costa, cómo no, de los contribuyentes.  




			Darse un garbeo por las finanzas públicas, constatar los volúmenes de endeudamiento que tanto el sector privado como el público manejan al cierre de 2011, la preocupante situación del endeudamiento de nuestras familias y hogares, la deuda acumulada por nuestras empresas no financieras, la cuantía de la deuda contraída por las administraciones públicas, esbozando los grandes números del sistema financiero, parecía un ejercicio absolutamente necesario en el instante en que arrancaba un nuevo gobierno que tenía ante sí muchos, arduos, espinosos, embrollados y arriesgados retos que, en algunos casos, exigirían soluciones más traumáticas que pacíficas, como así está siendo. Y situar en pleno 2012 la marcha de esos números se antoja imprescindible. 




			Aumentar ingresos y reducir gastos. Sobre el papel, tarea sencilla; en la práctica, un auténtico desafío. ¿Cómo, dónde y por qué? Fácil, si se establecen mecanismos de PBC, o sea, de presupuesto base cero en el que cada año es un volver a empezar partiendo de cero, sin complejos, ni ataduras, ni servidumbres. Pero no interesa…, claro, para seguir favoreciendo ese peyorativo bipartidismo entre PP y PSOE que lleva a España al desastre con la teatralidad de CiU…, y demás comparsas y mariachis políticos. Mientras que las empresas y las familias españolas sí saben hacer el ejercicio de dimensionar sus niveles de gasto a la realidad imperante, nuestra clase política es refractaria a rebajar el volumen del gasto público en partidas de gastos corrientes sustancialmente improductivas. 




			España es cachonda pese a todo. Fue conmovedor que el primer gesto que hiciera el gobierno entrante de Mariano Rajoy fuera el de condecorar al gobierno saliente de José Luis Rodríguez Zapatero. Igual si hubieran esperado a ver el déficit definitivo de esta España, Rajoy y sus ministros no se habrían precipitado, o vaya usted a saber si les habrían honrado con encomiendas de mayor solera. 




			



			 






			
Chuta La Roja, no chuta la economía española 




			



			 






			España últimamente, salvo en fútbol con La Roja, en tenis con nuestra Armada y en baloncesto con las medallas de plata, la verdad, no chuta. La evolución del PIB a lo largo de estos últimos años muestra un estancamiento cuando no una contracción. Estamos de acuerdo en que este problema no sólo afecta a nuestro país, sino a buena parte de Europa. El PIB es un efectivo termómetro que mide la pujanza y actividad económica de un país. Algo no estamos haciendo bien. Nuestras empresas no venden más, son reacias a salir al exterior o es que no hay posibilidades de sacar la cabeza por fuera porque igual tienen poco que ofrecer y vender; la marca España cotiza a la baja por culpa de tantos desaguisados y, a la vista del panorama interno, el consumo cae y la capacidad adquisitiva de los españoles pierde poderío. 
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			Fuente: Banco de España. 




			



			 






			Hasta 2008 nuestro PIB iba en franca progresión y alcanzó en ese año su cota máxima: 1.087.749 millones de euros. Fue el último acto en la representación del esplendor económico hispano, ¡de nuestro milagro! Es incuestionable que el tirón de la construcción y el sector inmobiliario animaban el cotarro. Entre 2004 y 2008 o 2009 se enmarcan los años gloriosos, los días de vino y rosas de culto y adoración a la ferviente deuda...  




			Sin embargo, algunos cenizos, ya en 2007, aun cuando el PIB crecía alertábamos de que las cosas realmente, pisando la arena empresarial, navegando por las aguas mercantiles, no parecían ir tan bien como se pensaba. Se nos tachaba de antipatriotas, de aves agoreras; se nos calificaba de traidores a la causa económica.  




			El análisis de la situación económica y financiera de nuestras empresas, la trayectoria de sus cifras de negocios, los recortes de márgenes, el abultado peso de las estructuras de costes y gastos, la aparición cada vez más pronunciada de costes financieros, la excesiva apelación a la deuda desembocando en endeudamientos empinados que restaban autonomía financiera a las empresas. Todo esto, sumado a la obtención de beneficios más tímidos que en años precedentes, junto con un menguante protagonismo de capitales propios y desaceleración de ventas, hacían presumir que el escenario económico, confortable y muy cómodo, descargado de escollos, expedito de obstáculos, entraba en fase de redecorado, y que atisbos de hostilidad para el desempeño de la actividad económica estaban en trance de aflorar. 




			A todo ello, las cuentas de pérdidas y ganancias de las empresas españolas presentaban en los últimos ejercicios unas connotaciones un tanto singulares y muy excepcionales. Prácticamente, habían desaparecido las dotaciones para insolvencias; los gastos financieros originados por la deuda con coste se habían atemperado insinuando sofisticada suavidad; la casi inexistencia de diferencias negativas de cambio gracias al euro borraba líneas torcidas de las cuentas de resultados y, como guinda, los beneficios extraordinarios al socaire de unos tiempos en los que todo se vendía a precios exorbitantes remachaban unas lucrativas cuentas de resultados. Demasiado bonito para ser verdad… 




			Pese a las apariencias, en 2008 se empezaba a contrastar aquello que plumas inglesas dejaban escrito en portada de serias publicaciones de corte económico: the party’s over. Y, en efecto, la fiesta se acabó… El PIB español descendía en 2009 y otra vez en 2010, al punto que la revisión a posteriori del mismo aún lo rebajaba algo más. Ese reajuste en la cifra del PIB no nos sorprendió a algunos de aquellos antipatriotas. Se veía venir. No terminaba de encajar que si la mayoría de sectores económicos pinchaban, multitud de comercios echaban el cierre, con tiendas en liquidación y traspasos de locales a mansalva, no pocas fábricas bajaban la persiana, la construcción destruía puestos de trabajo y de retruque lo mismo sucedía con sus sectores auxiliares, y el sector inmobiliario entraba en barrena, nuestro PIB apenas cayera. En 2011, el crecimiento del PIB apenas tenía fuste como para superar al de 2010, y se cifraba en 1.073.383 millones de euros, aunque hagamos abstracción de ulteriores revisiones… 




			Con talante positivo ante esa tendencia negativa de nuestro PIB, elucubremos. A España, a nuestro amplio tejido empresarial, les falta brío y algún complejo vitamínico en forma de medidas gubernamentales de estímulo económico y que de inmediato fluya el crédito bancario. Mucha coña de reforma financiera de categórica ineficacia hasta hoy… 




			Si el consumo cae como consecuencia de la pérdida de poder adquisitivo de la ciudadanía a la vez que la atenaza una sensación de pánico económico y, sobre todo, se otean lúgubres incertidumbres en un futuro en el que nadie es capaz de divisar la línea del horizonte; si el consumo, decíamos, cae, eso se traduce en que los comercios no hacen caja porque la gente compra menos, o no compra; los mayoristas venden menos, los fabricantes no colocan sus producciones, los suministradores de materias primas no encuentran salida para las mismas, los ingresos de unos y de otros disminuyen, las cuentas de resultados son incapaces de sostener los costes empresariales, y son inevitables los reajustes para redimensionar los números que confluyen en la explotación empresarial. Por añadidura, se recaudan menos impuestos y cotizaciones sociales por más que se insinúe que el fraude se inflama. 




			El gasto por antonomasia que supone un mayor peso en la estructura de los costes empresariales es el de personal, y no precisamente porque tengamos sueldos europeos, o sea, salarios altos al mismo nivel que en otros estados de la Unión Europea (UE), sino sobre todo por culpa de las cuotas de la seguridad social y de la fuerte presión fiscal que grava las rentas procedentes del trabajo. Porque aquí, en esta España, no nos engañemos, el más magullado por todo ese desaguisado es el currante puro y duro. 




			Falta algo o mucho de armamento económico para imprimir aceleración a nuestra titubeante y timorata economía. Por ejemplo, revisar las cotizaciones sociales a la baja en aras de que afloren bolsas de trabajo tangenciales y que se destruya desempleo, descargar de presión fiscal a las percepciones salariales de manera que el poder adquisitivo de los trabajadores se revitalice, aligerar las cargas tributarias que soportan nuestras pymes en cuantías excesivas y, en especial, afrontar, dentro de los juegos de las posibilidades legales, reducciones en los tipos de IVA que rebajen la imposición que incide en el consumo. Éstas se antojan, entre otras, armas cruciales con las que pelear ante esta crisis —que lo es de deuda pero también económica y con impactos financieros y toques contables, amén de la preocupante caída de valores—, que forjan a una sociedad y cimentan sus sólidas raíces. A todo ello, se agrega la crisis pública, la de las abatidas e insolventes finanzas estatales. Otra propuesta que hacer al establishment político y gubernamental sería ajustar a la baja la tributación municipal y autonómica adelgazando para ello obesas estructuras de funcionamiento que a veces resultan ineficientes, porque de lo contrario el malestar de la ciudadanía irá en aumento. Más de lo mismo: PBC, con porfía. Ahora o nunca. 




			Empero, toda esa sarta de ideas se quedan en agua de borrajas a la vista de las medidas que va adoptando el actual gobierno. Mucha reforma laboral, tres reformas financieras, auxiliar a las entidades financieras, sí; pero de solventar los problemas de España hoy por hoy, nada de nada. 




			



			 






			
Por ellas, con ellas y en ellas…  




			



			 






			La política tiene mucho de fantasía; la economía, de incertidumbre. Balances y cuentas de resultados de empresas y sectores concretos, tiempo atrás delataban debilidades y desajustes. Poca capitalización, excesiva deuda, ingresos rumbosos, gastos exuberantes. Resultados que se movían a la velocidad de un fórmula 1, más volátiles. Hay que desconfiar de esos crecimientos de beneficios de dos dígitos, así como de bruscas aceleraciones en cifras de ventas. La arquitectura económica de las ganancias adolecía de una especie de aluminosis. La auscultación de estados financieros permitía escuchar crujidos.  




			Uno de los secretos para superar una situación crítica es anticiparse. ¿Era predecible esta crisis que ya sin tapujos atravesábamos? Económicamente, sí. Políticamente tenía un claro coste electoral. ¡De crisis, nada!, nos decían voceros del establishment. La tozuda realidad se impone. Demasiadas empresas se ven abocadas a tramitar el concurso de acreedores, lo cual, dicho en román paladino, significa que están en una hiriente suspensión de pagos o ahogadas en una sangrante quiebra, o sea, que son carnaza de insolvencia. De poder, se opta por la vía extrajudicial. No es de extrañar que no pocos empresarios inmobiliarios rebajen drásticamente los precios de sus promociones: antes perder dinero, pero hacer caja, que caer en las garras, devoradoras y crueles, de entidades bancarias. 




			Nuestro PIB crecía, explicaban ufanas nuestras autoridades, gracias a las aportaciones de los inmigrantes. Si se destruyen cientos de miles de puestos de trabajo, en su mayoría pertenecen a la construcción. Las tímidas contribuciones que han acrecentado nuestro flamante PIB, con empleo de baja calidad y poco valor añadido, se convierten en un letal bumerán: habrá que apechugar con su desempleo, con su sanidad y un largo etcétera de gasto público. Lo poco que hayan cotizado esos «nuevos españoles» a quienes con tanto apoteosis se les concedía estatus e incluso nacionalidad, provocaba una vía de agua en nuestro barco. Lo peor es que eso no es circunstancial, por más sic transit  gloria mundi est que se espete, sino más bien LP, de larga duración. Varios años por delante. 




			Las medidillas económicas aprobadas por nuestros gobiernos, saliente y entrante, durante estos años son simplemente frangollos, paños calientes, pero ni mucho menos la panacea. Sobre la marcha, con improvisación, de forma coyuntural aunque sin poso estructural, estamos ante paquetes de soluciones semanales —cada viernes— que son de poca monta. Todo lo que se promulga no resuelve el problema de calado: una crisis predecible y que se veía venir. Nadie hizo ni hace nada para atajarla, para plantarle cara. Los que gobernaban se recreaban en su día con el superávit y la madre que lo parió. Los que gobiernan se entristecen y lamentan la sangría del déficit. No saber administrar con cordura el superávit es la antesala del déficit. Afortunadamente, por estos pagos destacan empresarios que sí saben manejar las ganancias acumuladas, entre otras cosas, para sortear y salvar los embates críticos. Serán ellos quienes tiren del carro y nos saquen del pozo en que el establishment nos ha abandonado. ¿Políticos? ¿Para qué? Creen que fabricando leyes y más leyes, todo se arregla.  




			Por ellas, con ellas y en ellas. Esta tierra, desde Galicia hasta Canarias, desde Extremadura hasta Baleares, pasando por las Castillas, remontando desde Asturias, saboreando Cantabria, vibrando con Euskadi, deleitándonos con Navarra y La Rioja, con el carácter tozudo de Aragón, laborando con toques de Cataluña y emprendiendo como Valencia, con el entusiasmo de Murcia y el salero de Andalucía, cruzando Madrid; esta tierra, decía, es tierra de pymes, de pequeñas y medianas empresas. De empresarios de pro, silenciosos, sin ostentaciones, luchadores, creadores de empleo, forjados en la lucha cotidiana, sobreviviendo, remando contra corriente. ¿Qué sería de España sin sus grandes, y no por el tamaño, sino por su grandeza empresarial, pymes?  




			No se trata de concretar si las pymes españolas contribuyen con el 85 por ciento o el 90 por ciento del PIB español, porque, a fin de cuentas, son ellas las que dan fuelle a nuestra economía, arraigándose en su hábitat, respondiendo al suelo que las vio nacer, sin deslocalizarse ni largarse, así de repente, a la brava. Nuestras pymes crean puestos de trabajo y fomentan empleo, y, contra viento y marea, mantienen a su plantilla por mucho que les cueste. Evitan al máximo presentar expedientes de regulación de empleo (ERE) mastodónticos y no ponen de patitas en la calle a cientos de empleados. No generan conflictos, sino que hacen cuanto está en sus manos para sumar, no para restar, para multiplicar y no para dividir. 




			Sin embargo, a nuestras grandes, grandiosas y ejemplares pymes, nadie, absolutamente nadie, les hace caso. Para el gobierno, las pymes no existen. Para nuestra Hacienda, en teoría, las pymes están siempre en su diana. Se las persigue, acorrala, sanciona y tilda de defraudadoras, a ellas, sí, a nuestras pymes, cumplidoras a carta cabal, que pagan sus impuestos hasta la extenuación. Las pymes sufren una presión fiscal tanto directa como indirecta que es simplemente insoportable. Se les exige que trabajen para Hacienda, que cumplimenten ese y aquel impreso, que formalicen y justifiquen esas y aquellas operaciones, vinculadas o no. A las pymes, Hacienda, que sobre el papel seguimos siendo todos aunque realmente no lo seamos, las asfixia, las estrangula, se ceba en ellas. Lo que Hacienda no se atreve a hacer con la gran empresa —gran incógnita irresoluta— lo compensa acosando a las pymes. 




			Y el Estado, nuestro Estado, que más que ayudar y hacer la vida cómoda y llevadera a nuestras pymes parece que haya abierto una persecución contra ellas, les gira la espalda. Lo mismo que hace —porque al fin y al cabo también son pymes, aunque revistan el estatus de microempresa— con nuestros autónomos. Las pymes no salen en la foto. Las pymes no están en esos escenarios folclóricos en los que apuestos empresarios y afamados hombres de negocios lucen todo cuanto pueden y más. Las pymes, ésta es la realidad incontrovertible, no cuentan con adecuada representación empresarial, salvo en casos muy concretos. Las pymes no gozan de cuota de influencia en la Confederación Española de Organizaciones Empresariales (CEOE) ni en las grandes patronales, cuyos gerifaltes les giran la cara y no se rebajan a saludar a los empresarios de las pymes. Porque los discursos de las grandes patronales no reflejan la realidad de nuestras pymes ni las entrañas de las dolencias económicas. Porque las excelsas representaciones empresariales no se hacen eco de los auténticos problemas que padecen las pymes. 




			Sin embargo, las pymes son, serán, las que nos sacarán de esta crisis, pese a tantos escollos en su singladura, porque ellas no se van de España, ni deslocalizan, ni cierran monstruosamente. Las pymes trabajan con la vista puesta en el largo plazo, quizá porque sus empresarios y directivos no se forran gracias a stock options y bonus de esos cortoplacistas que tanto maquillan balances y cuentas de resultados. Las pymes, conscientes de que tras años de euforia económica se entra en etapas de contracción y crisis, han sabido hacer los deberes. Los buenos beneficios cosechados a lo largo de los años alegres del ciclo económico se han repartido con mucha mesura; dividendos, los justos; gastos moderados a los ingresos. Y se han capitalizado, rehuyendo de la deuda fácil. Han controlado sus emociones con el endeudamiento bancario. Ellas, las pymes, no hablan de endeudamiento neto ni endeudamiento neto financiero, ni apalancamiento, ni monsergas de ese estilo. Ellas, las pymes, hablan de deudas, tal cual, de los pasivos existentes y de sus fondos propios. Mientras que algunas empresas del Ibex 35 lucen fondos propios del 10 por ciento de su financiación total y su estabilidad financiera pende de un hilo o del apoyo del gobierno, las pymes muestran un seguro colchón de fondos propios del 50, o del 60, o del 70 por ciento. Por ello, merced a esta buena capitalización pueden sortear, no sin dificultades, la tormenta de la crisis. 




			Pero a esas pymes que resisten estoicamente se les niega el pan y la sal, se les recorta el grifo de la financiación, los bancos no les dan crédito y los problemas de liquidez hacen que muchas de ellas se bamboleen. No apoyar a las pymes por parte de los estamentos oficiales y del sistema financiero equivale a herirlas cuando no a matarlas lentamente, y un país que mata a sus pymes se está suicidando. Si en España no se presta atención, no se da cariño, no se mima a las pymes, nuestra economía, en pocos años, se precipitará al vacío. Apostar por las pymes es invertir por España, por todos nosotros, por hacer grandes a nuestras tierras.  




			Cuando hablo de pymes, me estoy refiriendo a la vez a empresas familiares, a las que fijan objetivos a largo plazo y cuya filosofía no radica en el lucro inmediato, sino en la capitalización persistente, llevando impregnado su ADN. Sangre pymera falta por acá. Nuestras pymes, las salvadoras, a las que no se invita al palacio de La Moncloa, ahí donde germina la España trémula y de rumbo torcido. 
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Por unos malditos puñados de millardos de euros 




			



			 






			
La intrigante danza del endeudamiento 




			



			 






			Dicen que la deuda es como una droga. Desde 2004 hasta 2009, con coletazos aún en 2010, nos extasiamos ante una orgía de deuda. Nos enchufamos a la deuda o nos drogaban con inyecciones de crédito a discreción. Caímos en la tentación y pecamos.  




			La elevada concentración de crédito en el sector inmobiliario, con incidencia también en el consumo, alimentaba una burbuja que se negaba una y otra vez esgrimiendo aquello de que «el tocho nunca baja» o que los activos eran sólidos. Quizá sea cierto que el tocho nunca baja porque a pesar de que la acumulación de stock en el sector inmobiliario es actualmente astronómica, no se tiene constancia de que las empresas de este ámbito hayan cogido el toro por los cuernos dando el paso al frente de romper existencias a través de una agresiva bajada de precios, salvo excepciones muy contadas. En vez de orientar facilidades crediticias hacia inversiones más propias de una sana economía productiva con perspectivas de futuro, los cantos de sirena del mercado inmobiliario atraían a propios y extraños, a empresarios, banqueros y cajeros. Se concentraban en demasía recursos financieros en un sector muy local, absorbente y lucrativo, sin más valor añadido que el piso acabado o la bonita casa de segunda residencia, soslayando sectores económicos estratégicos en los que invertir. El suelo, el peso del terreno en el precio de los inmuebles, escaló a cotas desfasadas. 




			Mientras tanto, las entidades financieras sí mostraban contundentes y agresivas acciones concediendo crédito para la compra de vivienda y no por un valor equivalente a un determinado porcentaje de la tasación del piso —valorado, por cierto, por sociedades tasadoras que las propias entidades financieras imponían—, sino por encima del mismo, por no decir que de vez en cuando bastante por encima. «Así también podrá comprar los muebles y cambiarse el coche», nos decían con tono de seducción. Las cajas de ahorros rompían sus hábitats naturales y se lanzaban a aventuras expansivas —algunas, incluso, tomando posiciones en otros países, por ejemplo en los mismísimos Estados Unidos de América— y expandían sus líneas crediticias al contexto empresarial, rivalizando con la banca en un coto que desde siempre había sido privado y cerrado a ella. 




			La deuda contraída por los españoles al concluir 2010 era morrocotuda al igual que al bajarse el telón de 2009; en ambos años se sobrepasaba la altura mágica de los tres billones de euros entre deuda privada y deuda pública, sin contar la deuda bancaria. Si en 2009, el montante global de deuda española sumaba 3.017.743 millones de euros, en 2010, sin incluir la deuda de las entidades financieras, hablamos de 3.085.061 millones de euros que, en teoría, había que devolver. Esos saldos de deudas de esta España sobrepasaban con creces aquella cuantía global de 1.590.781 millones de euros existente al terminar 2003. Entre aquel 2003 y el aún reciente 2010, la deuda española había crecido en 1.494.280 millones de euros; esto es, en el espacio de siete años, el volumen de deuda contraída se disparó al 194 por ciento; dicho en palabras más llanas, ¡nuestra deuda se duplicó! 




			A 31 de diciembre de 2011 y 30 de abril de 2012, la reducción de deuda se deja sentir por parte del sector privado en tanto el sector público prosigue con su tendencia al alza. En 2011, hogares y familias se desendeudaban, y esa tónica persistió en el primer cuatrimestre de 2012, y por su parte las sociedades o empresas no financieras hacían lo mismo. No obstante, en cifras consolidadas, el conjunto de nuestra deuda existente en 2011 sumaba 2.863.954 millones de euros y en 2012 repunta a 2.871.237 millones.
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			Fuente: Banco de España. 




			



			 






			Bajo las actuales coordenadas de nuestra coyuntura económica, ¿seremos capaces de devolver tanta deuda? ¿Qué plazos tenemos para devolver esa deuda tan elevada? ¿Por qué nadie alertaba sobre tamaños despropósitos? ¿Adónde miraban nuestras autoridades? 




			



			 






			
La deuda de las familias 




			



			 






			Las familias, en tropel, durante estos años de boom inmobiliario y de crédito bancario a granel, se han endeudado pensando en aquello de que sólo se vive una vez. Pues bien, a 31 de diciembre de 2010 el endeudamiento de nuestros hogares y familias, es decir, el mío, el suyo, el del otro y de los otros, se elevaba a 902.110 millones de euros. ¡Teóricamente esta deuda hay que pagarla! ¿Y cómo? 
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			Fuente: Banco de España. 




			



			 






			Entre 2003 y 2009-2010, la deuda de las familias justo se duplica. La efervescencia del endeudamiento familiar se dispara a partir de 2004. La vivienda, el coche, los muebles, el consumo ¡y lo que haga falta! Las facilidades crediticias agitan la llama de la deuda. No se impone freno alguno. En 2011, la deuda de los hogares y familias se estrechaba a 870.987 millones de euros y en 2012 esa aminoración se mantiene con un saldo de 855.840 millones en abril. A ese respecto cabe formular varias lecturas. Las familias se desapalancan. Buena señal. Los hogares optan por liquidar deuda y no endeudarse más; claro que tampoco hay quien compre un piso y el consumo decae. Malhadadamente, en algunos casos ese apalancamiento es más que forzoso por las circunstancias: se ejecutan garantías hipotecarias o se producen daciones en pago u otras fórmulas para liquidar deudas. Sin orillar ese desapalancamiento —digamos que racional y razonable— o reducción de los volúmenes de deuda de nuestras familias, la falta de crédito hacia ellas y, en su conjunto, al sector privado explica también esa contención de la deuda sin descartar una perogrullada: el crédito nuevo anda desaparecido. 




			Si bien es cierto que el endeudamiento de los hogares y las familias españolas no es el más alto de la zona euro, el gráfico precedente recoge fielmente el vertiginoso aumento experimentado a lo largo de esos años que damos en calificar como de gloriosos, situados entre 2004 y 2010, lo cual confirma que la progresión del endeudamiento estaba fuertemente marcada por el ciclo de la vivienda. Una consideración que cabe subrayar es la de que, en estos últimos años, los préstamos hipotecarios en situación de mora pese a las tensiones que se han ido produciendo en los ingresos familiares junto con la lacra del desempleo, han aguantado el tipo. ¿Por qué? 




			En esa capacidad de aguante influyen varios factores. Uno de ellos sería la caída de los tipos de interés de años atrás, gracias a lo cual el llamado servicio de la deuda a los ingresos, al encontrarse el 98 por ciento de las hipotecas referenciadas a tipos de interés variable, no se veía seriamente afectado. Aun cuando los tipos de interés repuntaron últimamente, en concreto a partir de 2010, y esa tendencia perduró entre 2011 y 2012, los incrementos quedaban compensados por el recorte en nuevas hipotecas, hecho que dejaba traslucir la innegable crisis del sector inmobiliario. Un elemento clave que ha contrarrestado en parte las subidas de los tipos de interés ha radicado en las reestructuraciones de préstamos bancarios y alguna que otra iniciativa de cariz más bien político al servicio de la deuda sobre hogares más vulnerables, aunque realmente poco se ha hecho por parte de nuestras autoridades en tal faceta.  




			Más circunstancias han contribuido posiblemente a atenuar los peligros que acechan a la deuda de los hogares. Por ejemplo, la cualidad de que los prestatarios, normalmente las entidades financieras, son acreedores por la totalidad de la deuda y no sólo por el valor de la casa hipotecada, con lo que no vale aquello de entregar las llaves de la casa y te olvidas del problema como sucede en otros países, o que el quantum del préstamo a menudo y en lo concerniente a viejas hipotecas sea bajo en proporción al valor del inmueble y no por el ciento por ciento. Asimismo, que el reparto de la riqueza de las familias está bien distribuido y permite disponer de activos con los que hacer frente a vencimientos de deuda, aunque es indudable que al concentrarse mucho patrimonio en la vivienda, ésta ha devenido en un activo ilíquido en esta etapa de crisis: es tarea difícil, por no decir titánica, la de vender una casa a un precio mínimamente gratificante.  




			No obstante, ¿es eso todo o hay más factores que explican la no proliferación de préstamos hipotecarios catalogables como morosos?  Si no hay más mora en los préstamos hipotecarios, otra explicación se encuentra en el apoyo familiar —los papás, los suegros, aquellas tías sin descendencia pero con sobrinos…—, y otro porqué impepinable conduce a los ingresos adicionales generados por la economía sumergida.  




			Con todo, ese panorama junto con la llamada capacidad de  servicio de deuda de los hogares se deteriora a partir de 2008 como consecuencia de las serias dificultades económicas a las que están sometidos y la mayor vulnerabilidad de las familias a subidas de los tipos de interés junto a reducciones de las rentas, dentro de ese malévolo escenario que vomita sin cesar más y más desempleo. Las malas perspectivas económicas para 2012 y 2013 empeoran las ya de por sí endebles posiciones financieras de nuestras familias e impulsan por desgracia avances en las tasas de morosidad.  




			En buena lid, será difícil que en años venideros el crédito hacia las familias rebrote con fluidez para incrementarse hasta los niveles de aquellos fantásticos años, que en 2008 tuvieron su punto álgido. Ni los unos —léase el sector financiero— están prestos ni en disposición de regar con tanto crédito, ni las otras —léase las familias— pueden ni podrán asumir endeudamientos tan brutales ni manejar, en el contexto de este teatro económico y el que sobrevendrá, capacidades de endeudamiento como antaño, sencillamente por la imposibilidad de pagar tanta montaña de deuda.  




			



			 






			
El endeudamiento de las empresas 




			



			 






			Las empresas, embaucadas por los cantos de sirena del accesible crédito bancario, fiaron su suerte al endeudamiento. ¡Cuántas inversiones y cuántos crecimientos hechos al abrigo de la arrolladora euforia no se sustentaron sobre el consistente fundamento de los recursos propios y la autofinanciación! Paulatinamente y sin percatarse, estaban vendiendo su alma al diablo bancario. Se pecó de no saber pensar en el mañana ni atinar en que no todos los ejercicios son bellos anocheceres y amaneceres radiantes. Las deudas se tienen que devolver en el futuro, no en el presente. Las optimistas previsiones de hoy no formarán parte del cuadro escénico del mañana, cuando haya que devolver la deuda. El terreno económico y financiero exige pisar con sumo cuidado y pertrechado con toda guisa de cautelas.  
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